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E s muy normal que muchos des-
crean del capitalismo voraz que 
hoy domina el mundo y cuyo abu-
so tiene como resultado extremo 

la avaricia tremenda y la corrupción. Somos 
muchos quienes queremos poner freno al 
capitalismo salvaje, sin por ello predicar el 
leninismo o el chavismo; pero si quienes 
estamos contra ese capitalismo feroz sabe-
mos mirar la geopolítica de nuestra Euro-
pa, dominada por el gran capital, y si hubié-
semos aprendido del fracaso de Grecia en 
su lucha contra ese capitalismo –no hemos 
aprendido nada– nos daríamos cuenta de 
que el freno al capital, hoy por hoy, viene 
desde dentro y no desde fuera. Desde fue-
ra sólo queda el llanto mentiroso de Tsipras 
y la chulería sin destino de aquel Varufakis, 
cuya defenestración política fue exigida (y 
cumplida) por la llamada ‘troika’. 

Quiero decir, mientras Sánchez juega a 
dos barajas para formar Gobierno (y Sán-
chez se ha mostrado anhelante, no se olvi-
de) que si pacta con Podemos, nos pone 
como a Grecia, a los pies de las pezuñas del 
gran capital que le haría quedar a Sánchez 
(y al PSOE) mal o muy mal ante sus electo-
res moderados. Si por el contrario Sánchez 
pacta con Ciudadanos y –comiéndose sapos 
y culebras– acepta la complicidad o la abs-
tención del PP, que daría así una señal de 
patriotismo, estaríamos en el mejor cami-
no. Tendríamos voz en Europa y hasta po-
dríamos discutir convenios favorables con 
ese gran capital que detestamos, pero que 
nos vería como cercanos –ya que no ami-
gos– pero no como enemigos arriscados. Eso 
es prudencia geopolítica y buscar el bien de 
España y no los intereses o la ‘pureza’ ideo-
lógica de tales o cuales partidos, que por el 
momento es casi lo único que el españoli-
to ve. PSOE/ Ciudadanos y abstención o in-
cluso leve ayuda del PP (que no entraría en 
el Gobierno, por supuesto) parece ahora 
mismo la solución más sensata a nuestro 
particular embrollo, que nada aprendió del 
fracaso griego y que en parte incluso está 
dispuesto a repetirlo. Claro que los políti-
cos de izquierda radical que piden eso tie-
nen ya sillón, sueldo y trabajo, y no es a Íñi-
go Errejón –por ejemplo– a quien le iría mal 
con el palo europeo, sino que nosotros se-
ríamos las víctimas y los sufridores. Julio 
Anguita, nada sospechoso de derechismo, 
ha dicho en una reciente entrevista, que el 
pueblo se equivoca muchas veces y tiene 
razón. Un pueblo inculto y que piensa poco 
no recibe el día de los votos la ciencia infu-
sa. Sí, el pueblo se equivoca y aunque segu-
ro que Anguita y un servidor pensamos en 
errores distintos, sobre ese equivocarse no 
tenemos duda. El pueblo español se ha equi-
vocado (no contando con la actual geopo-
lítica europea) al pensar que la izquierda ra-
dical curará nuestros evidentes males y no 
es cierto. Hoy por hoy sólo puede acrecen-
tarlos desde los separatismos envalentona-
dos hasta no saber que se tiene que enten-
der con el gran capital y no con Raúl Cas-
tro, por poner un ejemplo. El pueblo se ha 
equivocado sobre todo –los que lo hayan 
hecho– no habiendo sacado lección ningu-
na del desastre griego. La Historia es maes-
tra de la vida, decían los antiguos. Cierto, si 
los alumnos son generosos y espabilados. 

E n homenaje de justicia y obrando 
por derecho, las Cortes de Castilla 
y León imponen hoy su Medalla 
de Oro a la Real Academia, la úni-

ca institución española, digo bien: la única, 
que ha sabido tejer una hermandad supra-
nacional, con el castellano, nuestra lengua 
universal, como santo y seña. Veintidós aca-
demias se identifican en ese vínculo, todas 
ellas sabiamente sometidas a la voluntad li-
bérrima del castellano, que es la de sus ha-
blantes, y la fecundidad de dicha unión, tan 
insólita como admirable, ha alcanzado re-
gistros clamorosos. 

Ahí está el dato tumbativo de un millón 
y medio de consultas diarias al Diccionario, 
cuarenta y cinco millones al mes, cantidad 
mareante, algo así como una España entera 
conectada al tesoro del idioma a través de 
todos los dispositivos puestos en liza por las 
nuevas tecnologías, campo de Agramante 
en el que la Real Academia también ha sa-

bido librar la batalla, porque se mantiene en 
los formatos tradicionales al tiempo que ha 
hecho suyos, y en consecuencias de todos, 
lo último de lo último.  

«Saber renovar el genio con la naturale-
za y con el arte», asienta Gracián en ‘Orá-
culo manual y arte de prudencia’. Tales se 
revelan las señas de identidad de la docta 
Casa, como a las claras se desprende de la 
lectura del libro sobre su vida e historia de 
Víctor García de la Concha (Espasa, 2013), 
vida fecunda e historia cuajada de realiza-
ciones, siempre, siempre, un paso por de-
lante, atajando los retos con respuestas por-
veniristas.   

Más de quinientos millones de consulta 
anuales registra el Diccionario, decía. Pero 
eso, siendo mucho más que muchísimo, tan 
sólo constituye uno de los ejes del menes-
ter académico: el de la cantidad, obligado a 
tenor de la condición de bien común del es-
pañol. El otro eje es el de esas inmensas mi-

norías –como diría Juan Ramón– con nece-
sidades de mayor enjundia: el Departamen-
to de ‘Español al día’ aclara a diario cerca de 
doscientas cincuenta dudas y la Unidad In-
teractiva del Diccionario (UNIDRAE) no cesa 
de recibir propuestas, crisol de inquietudes 
y obrador de ideas. Ningún escritor, ningún 
docente, ningún periodista, ningún curio-
so puede permanecer al margen del desplie-
gue de herramientas de la Real Academia. 
Tradición e innovación, el secreto descansa 
en un equilibrio cuya fórmula mágica data 
de 1713.  

Con esta Medalla de Oro, las Cortes po-
nen voz a un entusiasmo generalizado en 
Castilla y León. Ahora nos queda ser conse-
cuentes, porque los reconocimientos obli-
gan. Y esta Comunidad tiene que estar con 
la Real Academia y con la Asociación de Aca-
demias de la Lengua Española, predicando 
con el ejemplo. «Sábete, Sancho», escribe 
Cervantes en Don Quijote, «que no es un 
hombre más que otro si no hace más que 
otro», máxima así válida para los particula-
res como para las instituciones.   

Así pues, seamos más, porque la fortuna 
del español será nuestra fortuna. Arrimarse 
a los buenos, leemos en Lazarillo, «por ser 
uno de ellos». El camino está trazado. Gra-
cias y enhorabuena. 

Medalla de oro
GONZALO SANTONJA

V oy a echar de menos a Rajoy cuando se vaya. Si se va 
(«Soy un activo»). Pedro Sánchez, Albert Rivera y Pa-
blo Iglesias no tienen tanta gracia (aunque me los ima-
gine con la nariz roja cantando ‘Soy un truhán soy un 

señor’). Rajoy está muy dolido. Se lo ha dicho a Griso (ayer la ru-
bia ni se llevó el pijama ni se quedó descalza para hablar con él 
en la Moncloa). El puñetazo del joven asilvestrado le dolió me-
nos que este nuevo revés provinciano. «Ni a Hitler ni a Stalin los 

declararon personas no gratas en Pontevedra». Es una frase que 
salió de su boca. También «Somos sentimientos y tenemos seres 
humanos». ¿Pero qué le han hecho Hitler o Stalin a Pontevedra? 
Y mira que han hecho. ¿Cuándo han aprobado en funciones que 
una fábrica de celulosa pueda seguir operando 60 años más en la 
ría? La declaración de persona non grata es una mamarrachada 
de la alcaldía. Pero solo por tener en una frase a Hitler, Stalin y 
Pontevedra ha merecido la pena.

Victoria rotunda. El excéntrico magna-
te está arrasando en las primarias del Par-
tido Republicano. Con su victoria en Ne-
vada por 20 puntos de diferencia sobre 

el segundo, comienza a tomar cuerpo la 
sensación de que alcanzará la nominación, 

para horror de la cúpula del partido, que es 
consciente de que este personaje atrabiliario 
no puede ser presidente de Estados Unidos y 
será, al menos en teoría, presa fácil para el 
candidato demócrata, Hillary Clinton. El ‘su-
permartes’ del 1 de marzo será decisivo.
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Más que una conferencia. El alcalde de 
León defendió ayer en Madrid el «diálo-
go y los acuerdos» como los principales 
valores de su gestión política al frente del 

Ayuntamiento y aseguró que esos «bue-
nos ejemplos» son lo que «necesita Espa-

ña» en estos momentos. Y lo afirmó ante una 
tan poblada como selecta audiencia, entre la 
que se contaba la vicepresidenta del Gobier-
no en funciones y tras ser presentado por Juan 
Vicente Herrera, quien no ahorró elogios a 
uno de sus más estrechos colaboradores.
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